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Frente a otros aspectos de la Geografía Humana, eí estudio de la lo-
calización y características de las oficinas en las sociedades urbanas, así
como el del personal empleado en ellas, adolece de algunas insuficien-
cias notables; nos referimos en concreto a la debilidad del cuerno con-
ceptual y teórico sobre el que toda investigación debe apoyarse y a la
escasez de la bibliografía existente acerca de esta materia. Nuestra inten-
ción es señalar los enfoques bajo los que se han analizado los comporta-
mientos locacionales de las oficinas y presentar someramente los dife-
rentes aspectos sectoriales que existen sobre este tema.
La aparición de libros y artículos específicos sobre las oficinas en ciu-
dades como Londres, París, Nueva York, etc., no se generaliza hasta fina-
les de la década de los setenta. El surgimiento de estos temas parece mo-
tivado por la imposición de restricciones urbanísticas a la instalación de
nuevas oficinas en el centro de las grandes ciudades. Paralelamente au-
tores conio Danicís (1975) y Donnay (1985),justifican la aparición tardía
de estos trabajos específicos sobre las oficinas en el hecho deque éstas y
las actividades de gestión asociadas a ellas, han aparecido más tarde co-
mo un componente de la ciudad físicamente identificable.
La escasez de las fuentes estadísticas aparece como otro impedimen-
t() más que contribuye al retraso de los estudios sobre las oficinas en
comparación con otros elementos de la ciudad como el comercio> la in-
dustria, etcétera.
Sin embargo, el problema estadístico deriva de una cierta carencia
conceptual, que poco a ~OC() está siendo paliada gracias al esfuerzo de
investigadores como Clara Mendes (1975), Danicís (1979b), Donnay
(1985), Olander (1979), Rochefort et al. (1976), Yzengha (1982) entre
otros. No sólo es el hecho de que los estudios sobre las oficinas se en-
cuentran en una fase descriptiva, frente a una Geografia Industrial, por
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ejemplo, con un amplio desarrollo modelistico (Daniels, 1979b), sino
también la ausencia de una definición común sobre el propio concepto
de oficina. En el caso español, este hecho se refleja muy claramente en
la definición escasamente operativa que el Censo de Locales reserva pa-
ra las oficinas (INE 1982).
Conviene también destacar que el tratamiento de las oficinas ha sido
realizado desde diferentes puntos de vista que presentan líneas no con-
vergentes y, por lo tanto, difíciles de refundir; nos referimos principal-
mente a los enfoques de la Geografía Económica y de la Geografía Urba-
na> y, en menor medida, de una Geografía del Poder.
Desde el punto de vista de la Geografía de las actividades económi-
cas, el estudio de los locales y edificios de oficinas se presenta separado
del de la población empleada en estos centros de trabajo (García Balles-
teros, 1981, Gudgin et al., 1979, Miguel, 1964> Praderie, 1969). En líneas
generales los trabajos sobre las oficinas baja la óptica de la Geografía
Económica se han contemplado considerando a éstas como un elemen-
to más de la empresa. Se trata de estudios «verticales” sobre el funciona-
miento y el comportamiento locacional de las empresas, en los que se
analizan las interrelaciones entre las unidades de producción, de comer-
cialización y almacenamiento y los centros de gestión. En este sentido la
mayoría dc las investigaciones adoptan una escala supraurbana y están
centradas en las grandes empresas industriales.
Bajo el punto de vista de la Geografía Urbana, el tratamiento se pre-
senta más detallado que en el anterior enfoque. No interesa la relación
entre la sede y la fábrica, sino las interrelaciones de las oficinas que se
agrupan en centros de negocio en busca de un conjunto de economías
externas, evaluables con cierta precisión algunas veces (servicios perso-
nales, accesibilidad> comunicaciones, etc.) y escasamente cuantificable
otras (prestigio).
Finalmente es posible contemplar a las oficinas bajo la óptica de una
Geografía del Poder. En las sociedades de economía desariollada el po-
der financiero, expresado en las sedes bancarias, el de las grandes em-
presas, señalado por sus modernos inmuebles de oficinas, y el de los or-
ganismos públicos, destacado por los edificios de la Administración, se
presentan a menudo muy estrechamente vinculados y ocupan general-
mente espacios muy próximos entre sí. Sin embargo, pese a que él estu-
dio por separado de estos tres poderes está desarrollado (por ejemplo,
los trabajos de Labasse, ¡975, Cahiers de L>IAURP, 1968 y Bertrand,
1978, referentes a París), son escasos los trabajos que los analizan con-
juntamente (Capel y Clusá eds., 1985, Claval, 1978, Gavira, 1984).
En razón a los diferentes enfoques bajo los que se han investigado las
oficinas y la compartimentación de los datos estadísticos, la bibliografía
sobre las oficinas aparece segmentada en cinco aspectos: estudios glo-
bales sobre las oficinas, investigaciones centradas en las sedes de las
grandes compañías, trabajos referentes a las oficinas bancarias, estudios
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limitados a los centros de negocio> y trabajos y propuestas relativas a la
planificación urbana de las oficinas.
El primer grupo lo constituyen aquellos estudios que abarcan todos
los aspectos locacionales que afectan a las oficinas en ciudades concre-
tas. Entre éstos destacamos los trabajos relativos a Londres (Danicís,
1975, Goddard, 1968 y 1975), Nueva York (Schartz, 1979)> París (Cahiers
de L>IAURP, 1968 y 1975), Lisboa (Gaspar, 1976), Dublín (Bannon, 1979)
y Melbourne (Edginton, 1982). En España es preciso señalar las investi-
gaciones de Rodríguez y Trías (1974) y tJrgoiti et al. (1980) referentes a
Barcelona y Madrid respectivamente. Muy relacionado con este grupo> y
ya con un cierto desarrollo propio, se encuentran las investigaciones
acerca del tipo e intensidad de las comunicaciones que mantienen las
oficinas con el exterior, por entender que aquellas constituyen uno de
los factores esenciales a la hora de explicar su localización (Goddard,
1973 y 1976, Goddard y Pye. 1977, y Pye, 1979).
Una interesante introducción al estudio de las sedes de las grandes
compañías se presenta en el trabajo de Hoyter (1983). Hoyter señala dos
tendencias de aproximación para el análisis de las empresas, que han
sido desarrolladas por diferentes autores: el enfoque behaviourista,
centrado en los procesos de toma de decisiones dentro de la empresa
(Olander, 1977 y Stephen, 1981); y el estructuralista, que fundamenta la
localización en factores exógenos a la empresa. Este último ha sido
ampliamente desarrollado tomando como punto de referencia la locali-
zación de las «n” primeras compañías (Armstrong, 1979, Cahiers de
LIAURP, 1968, Derrieux, 1973, Gámir, 1986, Labasse, 1980, Rees, 1978>
Schwan, 1985, Semple, 1973), aunque también partiendo de datos po-
blacionales (Giraldez, 1983, Gudgin, 1979 y Miguel, 1964).
Otro conjunto de oficinas que han sido analizados con detalle corres-
ponde a aquellas que se dedican a actividades financieras. A diferencia
de las sedes de las grandes compañías, el tratamiento de las agencias
bancarias se ha realizado preferentemente a una escala urbana presen-
tando tres ópticas diferentes: el análisis de la sucursal bancaria en cali-
dad de local que compite junto con otros usos por un espacio concreto y
que a la vez constituye un polo de atracción para otras oficinas (Labasse,
1975, 1984 y Vanderschraege, 1978); una segunda aproximación consi-
dera las sucursales bancarias como establecimientos de una empresa
dedicada a la distribución de los servicios financieros (Fernández Rodrí-
guez y Alvarez Llano, 1985, Higueras Arnal, 1985, Sanz, 1975, Sánchez
del Río, 1977). Finalmente, resta por considerar a la entidad bancaria co-
mo un agente que posee cada vez más una mayor intervención en la re-
modelación de la ciudad en calidad de promotor y financiero de estos
procesos (Ambrose, 1976, Mac Namara, 1979). En nuestro país se han
tealizado investigaciones relativas a la distribución territorial de los esta-
blecimientos financieros (Fernández Rodríguez y Alvarez Llano, 1985,
Higueras Arnal, 1985), sobre la banca madrileña (Sanz, 1975), sobre la
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evolución espacial de las agencias bancarias en Valencia (Rosello, 1962),
sobre la distribución de los empleados de banca en Barcelona (Casassas,
1970), acerca de otros sectores financieros como los seguros (Collel,
1985), e incluso se han presentado modelos explicativos dc localización
dc sucursales bancarias (Sánchez del Río, 1977).
Desde los primeros trabajos sobre los centros de negocios urbanos
(MurphyyVance, 1954), las investigaciones han cobrado un mayordesa-
rrollo acorde con la dinámica de las ciudades, atendiendo tanto al des-
plazamiento espacial del CBD como a la revitalización funcional del cen-
tro tradicional (Berechmann, 1983, Clement, 1983, Gershon, 1982, Har-
vey, 1979). En España, y en concreto referido al caso madrileño, los
estudios se han centrado sobre usos del suelo en calles específicas del
centro tradicional (Terán, M., 1961), en el ensanche (Más Hernández,
1982, Montesinos, 1961) y en las zonas creadas ex novo para la instala-
ción de modernos edificios de oficinas (Alcázar, 1982, Lasuen, 1967). Pa-
ralelamente existe una serie de interesantes estudios centrados en los
procesos de terciarización dcl centro de Madrid (Alvarez Mora, 1979,
Brandis, 1977, Ruiz Palomeque, 1985).
Por último, queda por señalar los estudios de mercado y las propues-
tas de planificación sobre las oficinas en áreas urbanas. Los primeros,
centrados en la evolución del mercado inmobiliario de los inmuebles y
locales de oficinas, están fundamentados en la realización dc encuestas
y muestreos con mayor o menor profundidad (CO.PLA.CO—ALEF,
1977, COPLACO., 1982, Posenti Bosch, 1975), así como en entrevistas a
promotores (CO.PLA.CO.—SOFEMASA, 1977, COPLACO.— DATIN,
1982, Rodríguez y Trías, 1974), aunque también existen trabajos que pre-
tenden elaborar una base de datos más fiable (CO.PLA.CO.—METRA
SEIS, 1978, CO.PLA.CO., 1981, Richard Ellis, S.A., 1984). Respecto a las
propuestas de localización de oficinas, cabe señalar la unanimidad exis-
tente en lo referente a limitar o gravar el en]plazamiento de las oficinas
en el centro tradicional de las ciudades (Alonso Teixidor, 1985, Bate-
mann, 1981, Clusá Oriach, 1978a y 1978b, Yannopoulos, 1973) y la pro-
puesta de una descentralización intrametropolitana (Alonso Teixidor,
1985, Urgoiti Soriano et al. 1979, Yzengha, 1982) e incluso regional (Ale-
xander, 1979, Cahiers de L’IAURP, 1981, Danicís, 1969 y 1975, Goddard,
1976), considerando también las consecuencias de esta descentraliza-
cion tanto en el funcionamiento interno de las oficinas como en su en-
torno (Batemann, 1979, Danicís, 1 979a y 1980). Resta por destacar aque-
llos estudios que promueven en concreto la realización de un centro
direccional ex novo en la periferia de la ciudad atendiendo a una división
funcional del espacio metropolitano (Aymonimo, 1967, COPLACO.,
1977, Terán, E. 1973).
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